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Beatriz VILLACAÑAS *
MIRANDO HACIA LA ISLA OCCIDENTAL. 

LA LITERATURA IRLANDESA

1. Preliminares

Partamos de una consideración elemental pero importante: la literatura irlandesa, ¿es la escrita por irlandeses en gaélico?, ¿es la escrita por irlandeses en inglés?, ¿es ambas cosas? Sin duda, dentro de una noción globalizadora, la respuesta sería que literatura irlandesa es aquélla que los irlandeses han escrito tanto en inglés como en gaélico. No obstante, salvo muy contadas excepciones, la literatura irlandesa de los dos últimos siglos, la literatura que ha traspasado las fronteras nacionales, la que ha adquirido rango, en muchos casos, de hito en la literatura universal, es una literatura escrita en inglés. La extraordinaria belleza y sonoridad del gaélico (del irlandés, concretamente(, el magnífico corpus de sagas y personajes de la mitología celta, sin embargo, de alguna forma han nutrido y siguen nutriendo, como veremos, la obra de varios de los más significados autores irlandeses en lengua inglesa.

Todo esto nos lleva al siguiente planteamiento: en cualquier aproximación a la literatura irlandesa, es ineludible hacer referencia a la cuestión lingüística, lo cual tiene que ver, como es bien sabido, con la historia de Irlanda, con su relación de ocho siglos con lo que el poeta Brendan Kennelly llama “Big Island” (“Isla Grande”): Inglaterra. Es un hecho que la primera lengua en Irlanda es el inglés, lo que a su vez nos obliga a dirigir nuestra mirada hacia la historia. Tras ochocientos años de ocupación inglesa, el irlandés fue progresivamente perdiendo terreno a favor del inglés. Esto no quiere decir en absoluto que el irlandés no sea una lengua conocida y hablada aún por muchos irlandeses: sigue siendo una lengua viva, plena de belleza y potencial creativo; en los tiempos actuales puede hablarse aún de algún que otro escritor, como el caso del poeta Michael Hartnett, fallecido hace pocos años, que no sólo ha hecho constante gala de bilingüismo en su creación poética, sino que en un momento decisivo de su andadura, escribe un poemario totalmente en irlandés que lleva el significativo título de Farewell to English (Adiós al inglés). Sin ir más lejos, en la Escuela Oficial de Idiomas lleva enseñándose el irlandés desde el año 1986 con gran interés por parte del alumnado. 

2. Algunas consideraciones históricas

Desde el siglo dieciocho, Irlanda ha venido dando nombres literarios de reconocimiento universal. Los dramaturgos Sheridan y Goldsmith y el narrador y polemista Jonathan Swift, autor del inolvidable relato Gulliver’s Travels, (Los Viajes de Gulliver), son buena prueba de ello. Estos, junto con los más conocidos autores del siglo diecinueve, como Maria Edgeworth, o el dublinés finesecular Bram Stoker (menos conocido, sin embargo, que su personaje Drácula, de la novela del mismo título) o los dramaturgos G.B.Shaw, (autor también del siglo XX, dada su longevidad) y Oscar Wilde (muerto en 1900), nos han dejado un legado perdurable de lo que se ha llamado literatura angloirlandesa, término que conviene precisar: Literatura angloirlandesa porque es, por una parte, literatura irlandesa escrita en inglés y, por otra, porque en lo que respecta a los autores nombrados, hay que decir que son angloirlandeses en tanto en cuanto son descendientes de antiguos colonos ingleses afincados en Irlanda desde la época de los Tudor. Resulta paradójico que en un país de tan reducidas dimensiones geográficas como es Irlanda, hayan existido, coexistido (en una coexistencia no libre de conflictos), dos poblaciones diferentes en cuanto a su origen, lengua y religión: los llamados angloirlandeses, minoritarios, pero poderosos, y los irlandeses descendientes de celtas, vikingos y normandos establecidos en Irlanda en diferentes oleadas migratorias desde el siglo sexto antes de Cristo hasta el dieciséis de nuestra era. El poder político y económico de los angloirlandeses supuso una implantación gradual de la lengua inglesa en Irlanda, de ahí que, en los últimos siglos, todo escritor irlandés, salvo casos aislados, escribiera en inglés, independientemente de su origen. Sin embargo, si la lengua inglesa se impuso en la realidad y en la literatura del país, la religión católica y las tradiciones se mantuvieron siempre vivas ( la excepción en el tema religioso ha sido el Ulster). 


El que yo me refiera a irlandeses y a angloirlandeses no obedece en absoluto a ningún intento por mi parte hacer separaciones. Hago constancia de un hecho histórico sin cuyo conocimiento sería imposible comprender la literatura irlandesa. La que se ha escrito y la que se escribe. Una vez dicho esto, deseo resaltar, asimismo, el hecho de que en numerosos y significativos casos, tanto escritores irlandeses como angloirlandeses han hecho de Irlanda el eje gravitatorio de su obra, tanto desde dentro de su tierra como desde el exilio: ejemplo de esto último es el irlandés James Joyce, probablemente el exiliado (autoexiliado( más famoso de la literatura irlandesa. Ejemplo de angloirlandés afincado en y comprometido artísticamente con Irlanda es el poeta W.B. Yeats, que buscó y creó una Irlanda a su medida, asunto que va a servirnos de enlace con el siguiente apartado.

3 The Irish Literary Revival (El Renacimiento Literario Irlandés)

A finales del siglo diecinueve, en directa relación con el espíritu independentista y nacionalista de Irlanda y después de tantas y tan trágicas luchas contra los ingleses, va a surgir en este país un poderoso movimiento literario y cultural (y en una medida importante también lingüístico( que va a fomentar un interés por todo lo irlandés (la tradición, la lengua, la vida cotidiana, la mitología, la historia( y que dará como resultado obras de tal magnitud que han constituido lo que se ha llamado el Renacimiento Literario Irlandés. Figuras clave dentro de este movimiento son el ya aludido Yeats y los dramaturgos J. M. Synge y Sean O’Casey. Junto con ellos, Lady Gregory, que, como Synge, aprendió gaélico, lengua que llegó a dominar hasta el punto de convertirse en una de las más exquisitas traductoras de esta lengua al inglés, contribuyendo así de forma decisiva, junto con su recopilación de historias y mitos de la literatura celta, a la divulgación de la tradición irlandesa autóctona, que está en la base, entre otros, de sus propios escritos de creación y de la obra poética y dramática de Yeats.

El Renacimiento Literario Irlandés es el resultado en gran medida de un fructífero movimiento teatral que tuvo su acomodo físico, su emblemática sede, en el teatro Abbey de Dublín, el Abbey Theatre, cuya rica trayectoria, si bien no exenta de problemas, de dramaturgos, autores y críticos, le ha mantenido vivo y activo hasta nuestro presente. Dentro de este movimiento eminentemente teatral destaca, sin embargo, la figura poética de William Butler Yeats, también dramaturgo, de quien vamos a leer y comentar algunos poemas. Todos estos autores enmarcados dentro del Renacimiento Literario Irlandés, irlandeses y angloirlandeses, tenían en común un interés absoluto por su país, si bien la visión de Irlanda de cada uno difería considerablemente y que va desde la Irlanda mítica, espiritual y heroica de Yeats, pasando por la controvertida, naturalista, y a la vez, violentamente poética de Synge, a la desmitificación del heroísmo nacionalista por parte de O´Casey, a su tragicómica representación de la vida de los más humildes.


Estos autores mencionados muestran, con la diversidad de sus distintas representaciones de su propio país y con el calibre de su obra, que Irlanda, pequeña solamente en extensión, es una nación compleja y rica, capaz como pocas, en su realidad y en su literatura (y, ¿hasta qué punto son separables?), de despertar interés y emoción, de hacer que uno se quede para siempre en ella, incluso aunque viva en otro sitio.

4. De James Joyce a la literatura irlandesa actual

Desde este Renacimiento Literario, puede decirse que cada una de las grandes obras escritas por diferentes autores irlandeses ha venido a consolidar un corpus novelístico, dramático y poético que sitúa a la literatura irlandesa entre las más poderosas y originales. El caso de innovación y experimentación literarias más significativo y conocido es, sin duda, el de James Joyce. Autor de A Portrait of the Artist as a Young Man (Retrato del artista adolescente, Dubliners (Dublineses) y Finnegan’s Wake, su novela Ulysses revolucionó el lenguaje y la concepción misma de novela, de subjetividad y de tiempo narrativo. Cierto es que Joyce se inscribe en el movimiento modernista, pero la revolución literaria que supuso su Ulysses no puede entenderse sin Irlanda, sin el ser irlandés de Joyce, sin su crítica y su amor igualmente feroces hacia su tierra. 

Vengo manteniendo que es, precisamente, el sentimiento doloroso que Joyce tenía de hablar una lengua impuesta, de que las mismas palabras sonaban distintas en su boca que en la de un inglés, lo que le impulsa a crear, a partir del inglés, un  lenguaje a su medida, un lenguaje en el que él no se siente extranjero, porque es su propia y transgresora creación. Muchos son los autores contemporáneos de Joyce y posteriores a él dignos de resaltar, pero dado que la poesía es el eje de la Asociación Prometeo y de esta Academia Iberoamericana que fomentan estos encuentros, mis últimas palabras serán para los poetas irlandeses actuales: todos ellos, según su distinto y personal quehacer poético, han dado, están dando, una nueva dimensión al inglés. 

Si los irlandeses, en general, tienen una forma de hablar inglés idiosincrática, creativa y plena de vitalidad, los poetas irlandeses, que, en su mayoría, no sólo hablan al pueblo, sino que lo escuchan, nos muestran que son dueños absolutos de una lengua (el inglés( a la que han sabido dar una nueva dimensión uniendo su palabra a la realidad de Irlanda, a una cultura y tradición irlandesas, a un sentido de la tragedia y a la vez del humor que hunde sus raíces en la historia de esta tierra. Para muchos poetas irlandeses, como Yeats, Seamus Heaney o Brendan Kennelly, la historia de su país es biografía: forma parte de su más íntimo ser. No hay espacio aquí para analizar individualmente la obra de estos poetas. Pero iremos directamente a sus poemas, a algunos de ellos al menos, y esto será un encuentro, o un reencuentro, con su voz.

POEMAS 

de W.B. Yeats, Patrick Kavanagh, Michael Hartnett,  Seamus Heaney, y Brendan Kennelly.

(Traducciones de Beatriz Villacañas: las traducciones de los poemas de Michael Hartnett y Seamus Heaney están publicadas en La Revista Alicantina de Estudios Ingleses (número monográfico dedicado a Estudios Irlandeses, Alicante, 1995), las demás traducciones se han realizado para la ocasión.)

W.B. Yeats (1865-1939)

AN IRISH AIRMAN FORESEES HIS DEATH

I know that I shall meet my fate

Somewhere among the clouds above;

Those that I fight I do not hate,

Those that I guard I do not love;

My country is Kiltartan Cross,

My countrymen Kiltartan’s poor,

No likely end could bring them loss

Or leave them happier than before.

Nor law, nor duty bade me fight,

Nor public men, nor cheering crowds;

A lonely impulse of delight

Drove to this tumult in the clouds;

I balanced all, brought all to mind,

The years to come seemed waste of breath,

A waste of breath the years behind

In balance with this life, this death.

(UN AVIADOR IRLANDÉS PREVÉ SU MUERTE

Sé que me encontraré con mi destino

En algún sitio arriba entre las nubes;

No odio a aquellos a quienes combato,

No amo a aquellos a quienes defiendo;

Mi país es Kiltartan Cross,

Mis paisanos los pobres de Kiltartan,

Un final como el mío no les será una pérdida

Ni les hará sentirse más dichosos que antes.

Ni la ley ni el deber me hicieron combatir, 

Ni el poder de los hombres, ni el clamor de las gentes;

Una única pulsión de gozo solo

viajó a este tumulto de las nubes;

todo lo sopesé, lo pensé todo,

Los años por venir, futil respiración, aliento en vano,

Futil respiración los años del pasado

Al lado de esta vida, de esta muerte.) 

THE WILD SWANS AT COOLE

The trees are in their autumn beauty,

The woodland paths are dry,

Under the October twilight the water

Mirrors a still sky;

Upon the brimming water among the stones

Are nine-and-fifty swans.

The nineteenth autumn has come upon me

Since I first made my count;

I saw, before I had well finished,

All suddenly mount

And scatter wheeling in great broken rings

Upon their clamorous wings.

I have looked upon those brilliant creatures,

And now my heart is sore.

all’s changed since I, hearing at twilight,

The first time on this shore,

The bell-beat of their wings above my head,

Trod with a lighter tread.

Unwearied still, lover by lover, 

They paddle in the cold

Companionable streams or climb the air;

Their hearts have not grown old;

Passion or conquest, wander where they will,

Attend upon them still.

But now they drift on the still water,

Mysterious, beautiful;

Among what rushes will they build,

By what lake’s edge or pool

Delight men’s eyes when I awake some day

To find they have flown away?

(LOS CISNES SALVAJES DE COOLE

Los árboles se encuentran en su otoñal belleza,

Los senderos del bosque se hallan secos,

Bajo el crepúsculo de Octubre el agua

Refleja un cielo en calma;

Sobre el agua que rebosa, entre las piedras,

Cincuenta y nueve cisnes.

El diecinueve otoño me ha sobrevenido

Desde que ahora los cuento;

Y antes de terminar, los vi a todos de súbito

Elevarse en el aire

Y separarse en grandes círculos abiertos

Con su clamor de alas.

He contemplado a esas luminosas criaturas,

Y el corazón me duele en este instante.

Todo ha cambiado desde que yo, oyendo en el crepúsculo,

Y por primera vez en esta orilla,

Sus alas sobre mí, como campanas,

Caminaba con paso más ligero.

No cansados aún, amante con amante,

Chapotean en los fríos

Amigables arroyos o viajan por el aire,

Su corazón aún no ha envejecido;

La pasión, la conquista, dondequiera que vayan,

Permanecen con ellos todavía.

Pero ahora se deslizan sobre el agua tranquila,

Misteriosos y bellos;

¿Entre qué juncos construirán sus nidos,

Al lado de qué lago, de qué estanque

Deleitarán los ojos de los hombres cuando yo un día despierte

Y descubra que han levantado el vuelo y desaparecido?)

Patrick Kavanagh (1904-1967)

MEMORY OF MY FATHER

Every old man I see

Reminds me of my father

When he had fallen in love with death

One time when sheaves were gathered.

That man I saw in Gardner Street

Stumble on the kerb was one,

He stared at me half-eyed,

I might have been his son.

And I remember the musician 

Faltering over his fiddle

In Bayswater, London,

He too set me the riddle.

Every old man I see 

In October-coloured weather

Seems to say to me:

‘I was once your father’.

(RECUERDO DE MI PADRE

Cada viejo que veo

Me recuerda a mi padre

Cuando se había enamorado de la muerte

Aquella vez en que se recolectaron las gavillas.

Aquel hombre que vi en la calle Gardner

Tambalearse en el bordillo fue uno de ellos,

Me miró fijamente con ojos entornados,

Yo podía haber sido su hijo.

Y recuerdo ahora al músico

que tropezaba sobre su violín

En Bayswater, Londres,

Él también me puso ante el enigma.

Cada viejo que veo

Cuando el tiempo toma color de Octubre

Parece que me dice:

‘Yo una vez fui tu padre.’)

TO A CHILD

Child do not go

Into the dark places of soul

For there the grey wolves whine,

The lean grey wolves.

I have been down

Among the unholy ones who tear

Beauty’s white robe and clothe her

In rags of prayer.

Child there is light somewhere

Under a star,

Sometime it will be for you

A window that looks

Inward to God.

(A UN NIÑO

Niño, no te adentres 

En los lugares oscuros del alma,

Porque allí lobos grises aúllan,

Los flacos lobos grises.

Yo he estado abajo

Entre los impíos que desgarran

La blanca túnica de la belleza y la visten

En harapos de oración.

Niño, en cualquier sitio hay luz

bajo una estrella,

Que para ti será en algún momento

Una ventana con vistas hacia adentro,

Hacia Dios.)

Michael Hartnett (1941-1999)

THE COUNTRY CHAPEL

The glen sweeps them out 

like pocket dross each Sunday, 

to the plain, to the fat meadows –

this people, sly and happy,

gathered like a set-dance team

by the wall of the old chapel:

friendly elbows, friendly hands,

foe avoiding enemy

in the daft eternal dance.

Lonesome horses here and there

tethered and asleep –

motorcars ahide

by bush by hedge by shed

and green sneers from the trees

that once saw Icarus lamed.

This congregation is a lonely horse

straying in this age

as awkward as a man

dancing with a nun

on a wedding day.

(LA IGLESIA RURAL

La cañada los saca

como la suciedad de los bolsillos los domingos,

a la llanura, a los prados fecundos –

esta gente, astuta y feliz,

alineada como un grupo de baile

junto al muro de la vetusta iglesia:

amigables codos, amigables manos,

adversario esquivando al enemigo

en el enloquecido baile interminable.

Aquí y allá caballos solitarios

atados y dormidos –

coches agazapados

junto al arbusto, el seto, el cobertizo

y las verdes sonrisas de burla de los árboles

que una vez contemplaron a Ícaro lisiado.

Esta congregación es un caballo solo

con el rumbo perdido en esta época

tan torpe

como un hombre que baila

con una monja en una boda.)

THE HARE
It was a green world.

Green thoughts

curled quietly

in her mind’s field.

Cowsmell, milksmell

sweet-root expansion

under ground.

She heard thunder.

The sky fell on her back.

The hill gulped down the sun.

The world was quenched

like a match in wind.

Under her belly’s fur

the litter kicked.

Her eyes were open,

death’s scum destroying

the joy, the great shining.

Forgive me, girl.

I had no knife

to cut your children free.

Forgive me.

(LA LIEBRE

Era un mundo verde.

Verdes pensamientos

ondulaban callados

en el campo de su mente.

Olor de vaca, olor de leche,

subterránea expansión

de raíces tiernas.

Oyó el trueno.

El cielo se desplomó sobre su espalda.

La colina se tragó el sol.

El mundo se apagó

como cerilla al viento.

Bajo la piel del vientre

daba patadas la camada viva.

Tenía abiertos los ojos,

la sucia baba de la muerte destruyendo

el goce, el resplandor.

Perdóname, muchacha.

No tenía cuchillo

para liberar a tus hijos.

Perdóname.)

Seamus Heaney (1939)

LOVERS ON ARAN

The timeless waves, bright sifting, broken glass,

Came dazzling around, into the rocks,

Came glinting, sifting from the Americas

To possess Aran. Or did Aran rush

To throw wide arms of rock around a tide

That yielded with an ebb, with a soft crash?

Did sea define the land or land the sea?

Each drew new meaning from the waves’ collision.

Sea broke on land to full identity.

(AMANTES EN ARÁN

Las infinitas olas, luminoso tamiz, cristal roto,

venían cegadoras, penetrando las rocas,

venían chispeantes, tamizándose desde las Américas

a poseer Arán. ¿O fue Arán quien corrió

a envolver con sus brazos de roca una marea

que cedía replegándose, con un tenue estallido?

Fue el mar quien definió a la tierra o fue la tierra al mar?

Cada uno le dio un nuevo sentido al choque de las olas.

El mar rompió en la tierra para encontrar su identidad total.)

FOLLOWER

My father worked with a horse-plough,

His shoulders gloved like a full sail strung

Between the shafts and the furrow.

The horses strained at his clicking tongue.

An expert. He would set the wing

And fit the bright steel-pointed sock.

The sod rolled over without breaking.

At the headrig, with a single pluck

Of reins, the sweating team turned round 

And back into the land. His eye

Narrowed and angled at the ground,

Mapping the furrow exactly.

I stumbled in his hob-nailed wake,

Fell sometimes on the polished sod;

Sometimes he rode me on his back

Dipping and rising to his plod.

I wanted to grow up and plough,

To close one eye, stiffen my arm.

All I ever did was follow

In his broad shadow round the farm.

I was a nuisance, tripping, falling,

Yapping always. But today

It is my father who keeps stumbling

Behind me, and will not go away.

(DISCÍPULO

Mi padre trabajaba con un arado de caballos,

sus hombros se abombaron como una vela izada

entre el surco y las varas.

Los caballos redoblaban esfuerzo con cada chasquido de su lengua.

Un experto. Ajustaba la vertedera

y fijaba la acerada y brillante apuntadura.

La gleba se abría sin romperse.

Al llegar al final del recorrido, con un solo tirón

de las riendas, el sudoroso equipo se volvía

y de nuevo a la tierra. Y él, medio cerrado el ojo,

calculando el terreno,

trazando con precisión el surco.

Tropezando iba yo tras sus claveteadas botas,

cayendo a veces sobre la lustrada gleba;

a veces él me llevaba en sus hombros

balanceándome al compás de su faena.

Quería crecer y arar,

cerrar un ojo, tensar mi brazo.

Lo único que hice fue ir detrás 

de su ancha sombra por la granja.

Era un estorbo, tropezando, cayéndome,

y hablando sin parar. Pero hoy

es mi padre quien con pie inseguro

viene detrás de mí, y se niega a marcharse.)

Brendan Kennelly (1936)


THE GOOD

The good are vulnerable

As any bird in flight.

They do not think of safety,

Are blind to possible extinction

And when most vulnerable

Are most themselves.

The good are real as the sun,

Are best perceived through clouds

Of casual corruption

That cannot kill the luminous sufficiency

That shines on city, sea and wilderness,

Fastidiously revealing

One man to another,

Who will not accept

Responsibilities of light.

The good incline to praise,

To have the knack of seeing that

The best is not destroyed

Although forever threatened.

The good go naked in all weathers,

And by their nakedness rebuke

The small protective sanities

That hide men from themselves.

The good are difficult to see

Though open, rare, destructible.

Always, they retain a kind of youth,

The vulnerable grace

Of any bird in flight,

Content to be itself, 

Accomplished master and potential victim,

Accepting what the earth or sky intends.

I think that I know one or two

Among my friends.

(LOS BUENOS

Los buenos son vulnerables

como cualquier pájaro en pleno vuelo.

No piensan en la seguridad,

ciegos están ante la extinción posible

y cuando más vulnerables son

Son aún más ellos mismos.

Los buenos son reales como el sol,

Y se les ve mejor entre las nubes

De cualquier corrupción

Que no puede matar la luminosa suficiencia

Que brilla sobre el mar, la ciudad o los campos,

Y revela con puntilloso precisión, un hombre a otro hombre,

quien, sin embargo, se niega

a aceptar las responsabilidades de la luz.

Los buenos se dignan a alabar,

Han aprendido a ver

Que lo mejor no se destruye

Aunque esté permanentemente amenazado.

Los buenos van desnudos sea cual sea el clima,

y con su desnudez ponen en evidencia

Las pequeñas prudencias protectoras

Que esconden a los hombres de sí mismos.

Los buenos son difíciles de ver

Aunque abiertos, distintos, escasos, destructibles.

Conservan siempre cierta juventud,

La gracia vulnerable

De cualquier pájaro en pleno vuelo,

Contento de su ser.

Sabio maestro y potencial víctima,

Que acepta los designios de la tierra y el cielo.

Creo conocer a uno o a dos 

De entre mis amigos.)

Algunos de los escritores más representativos de la literatura Irlandesa

Jonathan Swift 1667-1745 – Narrador, Polemista

Lawrence Sterne 1713-1768 - Novelista

Thomas Moore 1779-1852,   - Poeta

Maria Edgeworth 1767-1849 - Novelista

William Carleton  1794-1869 - Novelista

Gerald Griffin 1803-1840- Poeta- Novelista

Abraham (Bram) Stoker 1847-1912 - Novelista

James Clarence Mangan 1803-1849 - Poeta, Traductor del gaélico (y de otras lenguas)

George Bernard Shaw 1856-1950 - Dramaturgo

Oscar Wilde 1854-1900 – Dramaturgo, Narrador, Poeta

William Butler Yeats 1865-1939 - Poeta, Dramaturgo

John M. Synge 1871-1909 - Dramaturgo

Lady Augusta Gregory 1852-1932 – Dramaturga. Traductora (del Gaélico al inglés). Folclorista

Sean O’Casey 1880-1964 - Dramaturgo

James Joyce 1882-1941 - Novelista

Liam O’Flaherty 1896-1984 - Novelista

Kate O´Brien 1897-1974 – Novelista

Elizabeth Bowen 1899-1973 – Novelista

Frank O’Connor 1903-1966 – Narrador, Novelista

Samuel Beckett 1906-1989 - Novelista, Dramaturgo, Poeta

Patrick Kavanagh 1904-1967 - Poeta

Thomas MacGreevy 1893-1967 - Poeta

Brian Coffey 1905-1995 - Poeta

Brendan Behan 1923-1964 – Dramaturgo

John B. Keane 1928-2002 – Dramaturgo, Narrador

Seamus Heaney 1939 - Poeta

Brendan Kennelly 1936 - Poeta

Michael Smith 1942 - Poeta

Michael Hartnett 1941-1999 - Poeta (bilingüe)

Eavan Boland 1944 - Poeta

Patrick McCabe 1955 - Novelista

Frank McCourt 1930 – Novelista

Publicado en Ediciones Blancas, A.P.P., 2002.

*Beatriz VILLACAÑAS, Dra. en Filología Inglesa, profesora de Literatura Inglesa (Universidad Complutense), crítica, ensayista y poetisa española. 
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